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¡CREER SIN VER! 

 
 
 
 
PRIMERA LECTURA 

Aumentaba cada vez más 
el número de los que creían en el Señor, 

tanto hombres como mujeres 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles    5, 12-16 
 
     Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el pueblo. Todos solían 
congregarse unidos en un mismo espíritu, bajo el pórtico de Salomón, pero 
ningún otro se atrevía a unirse al grupo de los Apóstoles, aunque el pueblo 
hablaba muy bien de ellos. 
     Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto 
hombres como mujeres. Y hasta sacaban a los enfermos a las calles, 
poniéndolos en catres y camillas, para que cuando Pedro pasara, por lo menos 
su sombra cubriera a alguno de ellos. La multitud acudía también de las 
ciudades vecinas a Jerusalén, trayendo enfermos o poseídos por espíritus 
impuros, y todos quedaban curados. 
 
     Palabra de Dios. 

 

SALMO  Sal 117, 2-4. 16-18. 22-24 
 
R. ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 
 
O bien: 
 
Aleluya. 
 
Que lo diga el pueblo de Israel:  
¡es eterno su amor!  
Que lo diga la familia de Aarón:  
¡es eterno su amor!  



Que lo digan los que temen al Señor:  
¡es eterno su amor! R. 
 
«La mano del Señor es sublime,  
la mano del Señor hace proezas.»  
No, no moriré:  
viviré para publicar lo que hizo el Señor. 
El Señor me castigó duramente, 
pero no me entregó a la muerte. R. 
 
La piedra que desecharon los constructores  
es ahora la piedra angular  
Esto ha sido hecho por el Señor  
y es admirable a nuestros ojos.  
Este es el día que hizo el Señor:  
alegrémonos y regocijémonos en él. R. 

 
SECUENCIA 
Debe decirse hoy; en los días de la octava, es optativa. 

 
Cristianos, 
ofrezcamos al Cordero pascual 
nuestro sacrificio de alabanza. 
El Cordero ha redimido a las ovejas: 
Cristo, el inocente, 
reconcilió a los pecadores con el Padre. 
 
La muerte y la vida se enfrentaron 
en un duelo admirable: 
el Rey de la vida estuvo muerto, 
y ahora vive. 
 
Dinos, María Magdalena, 
¿qué viste en el camino? 
He visto el sepulcro del Cristo viviente 
y la gloria del Señor resucitado. 
 
He visto a los ángeles, 
testigos del milagro, 
he visto el sudario y las vestiduras. 
Ha resucitado Cristo, mi esperanza, 
y precederá a los discípulos en Galilea. 
 
Sabemos que Cristo resucitó realmente; 
tú, Rey victorioso, 
ten piedad de nosotros. 
 
ALELUIA    Jn 20, 29 
 



Aleluya. “Ahora crees, Tomás, porque me has visto. 
¡Felices los que creen sin haber visto!” dice el Señor Aleluya. 
 
 
EVANGELIO 

Ocho días más tarde, apareció Jesús 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     20, 19-31 
 
     Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas 
las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los 
judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «¡La paz esté con 
ustedes!» 
      Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se 
llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 
     Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me 
envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos 
y añadió: «Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que 
ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» 
      Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «¡Hemos visto al Señor!» 
     Él les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no 
pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo 
creeré.» 
      Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, 
y estaba con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las 
puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!» 
      Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu 
mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de 
fe.» 
      Tomás respondió: «¡Señor mío y Dios mío!» 
      Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen 
sin haber visto!» 
     Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, 
que no se encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que 
ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida 
en su Nombre. 
 
      Palabra del Señor. 
 
 

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN 
 
Imagen 
Se puede colocar en el templo un cuadro con la imagen de Jesús 
misericordioso. 
 
Consagración 
En el momento de la consagración, se pueden repetir las palabras de Tomás 
reconociendo que Jesús es Dios: « ¡Señor mío y Dios mío! » 



 
Video del Evangelio 
1) http://www.youtube.com/watch?v=txApSBCTsVs&feature=relmfu  
2) http://www.youtube.com/watch?v=tHT_qNVosh0&feature=relmfu 
 
Video de Santa Faustina y la Divina Misericordia:  
https://www.youtube.com/watch?v=h0cyfqartkU 

 
Música 
http://www.xn--vicarianios-9db.org.ar/musica.php  
 
 
PISTAS PARA LA PREDICACIÓN 
 

¡CREER SIN VER! 
 
RECURSO 
 
Opción 1: realizar la representación previa de los “Científicos”. 
 
Opción 2: reconstruir el evangelio. 
 
Materiales previos: 
Ambientar un espacio para que simule ser un laboratorio. Dos científicos 
(Pedro y Tomás), una jarra transparente, agua, tinta y lavandina para la 
realización del experimento.  
 
Experimento: Se coloca el agua en una jarra. Luego se arroja un poco de 
tinta de lapicera y se mezcla. Para hacer desaparecer la tinta, se agrega un 
poco de lavandina y el agua volverá a su color original. En el recipiente que 
contiene la lavandina colocar una etiqueta que diga: “CREER SIN VER”. 
Realizar el experimento previamente para ver las cantidades a usar en la 
representación. 
 
Representación:  
 
Pedro: Buen día Tomás… estoy muy contento, súper feliz!!!!… 
Tomás: ¿Qué? ¿Ganó Boca, tu cuadro favorito? 
 
Pedro: Además de ganar Boquita, he descubierto una nueva fórmula que va a 
revolucionar el mundo… 
Tomás: Pero por favor, ya está todo inventado, no hay novedad, no me hagas 
perder tiempo… 
 
Pedro: Te digo en serio, tengo la fórmula que puede transformar el agua tinta 
en agua común o normal, transparente. 
Tomás: ¡si no veo el experimento no lo creo! 
 

http://www.youtube.com/watch?v=txApSBCTsVs&feature=relmfu
http://www.youtube.com/watch?v=tHT_qNVosh0&feature=relmfu
https://www.youtube.com/watch?v=h0cyfqartkU
http://www.vicarianiños.org.ar/musica.php


Pedro: Pero Tomás, no cambiás más!!, sos siempre el mismo, un tremendo 
incrédulo!!. Te voy a mostrar. (entonces realiza el experimento, ver más 
arriba) 
Tomás: Ah, impresionante!! Tenías razón!!!! … el agua coloreada, se volvió 
transparente, recobró su color original, es fabuloso… 
 
Pedro: El producto químico que descubrí lleva como nombre “CREER SIN 
VER”, mirá el envase, así lo voy a patentar. (Allí recién se muestra el rótulo 
del envase). 
Tomás: Tenés razón, yo no creí a pesar de los años que nos conocemos, y 
saber que siempre me decís la verdad;… hoy aprendí una lección: hay que 
confiar en los amigos…. Siempre hay algo nuevo bajo el sol… 
 
 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 
+ A la tarde del primer día de la semana, los discípulos estaban juntos en un 
cuarto cerrado. Ellos estaban con miedo y pensaban que aquellos que habían 
crucificado a Jesús también podían matarlos a ellos. 
 
+ De pronto Jesús se apareció a los discípulos, allí, en el cuarto cerrado y les 
dijo: “¡La paz esté con ustedes!”. Era difícil para los discípulos creerlo, pero 
lo vieron, y Jesús les mostró las heridas de sus manos y de su costado, así que 
sabían que era Él. 
 
+ Uno de los discípulos, cuyo nombre era Tomás, no estaba con los otros 
cuando Jesús se les apareció. Cuando le contaron a Tomás: “¡Hemos visto al 
Señor!”, él no les creyó. Él había visto a Cristo crucificado y enterrado, ¿cómo 
podía estar vivo? Tomás dijo: “Si no veo la marca de los clavos en sus manos, 
si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo 
creeré”. 
 
+ Una semana después, Jesús se vuelve a aparecer, y allí estaba Tomás. Jesús 
le dijo a Tomás: “Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: 
Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe”… 
Tomás dijo: “¡Señor mío y Dios mío!”. 
 
+ Jesús le dijo: “Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin 
haber visto!” 
 
+ Ahora pensemos en la representación (reconstruir la dramatización del 
comienzo)… Tomás no creía que su amigo había descubierto una nueva 
fórmula química,… dudaba,… desconfiaba,… había perdido la capacidad de 
asombro,… no esperaba nada nuevo,… estaba desanimado… 
 
+ Hoy también algunos, como Tomás del evangelio y como el científico, dudan 
y no creen que Jesús resucitó de la tumba; porque no lo han visto con sus 
propios ojos.  
 



+ Jesús muestra sus manos, sus llagas, su costado del que brotó sangre y agua 
como prueba determinante. Pero el milagro de la resurrección ya comenzaba 
a visualizarse cuando el Señor tenía gestos de amor, de solidaridad, de 
inclusión, de perdón, etc. En esos momentos, las personas descubrían el 
verdadero rostro de Dios, capaz de dar la vida por nosotros.  
 
+ Jesús nos sigue diciendo desde su Palabra: “¡Felices los que creen sin haber 
visto!”. Nosotros queremos ser creyentes en el Señor, y decir a todos los que 
nos rodean “Jesús ha Resucitado y vive entre nosotros”. 
 
+ Pidamos al Señor el don de la FE: creer sin ver. Para poder realizar las 
mismas cosas que hacía Jesús: perdonar, contener, pacificar, iluminar, 
ayudar, etc. 
 
+ Pidamos creer que Jesús está Vivo y Resucitado. Repetir con los chicos: 
“Jesús aumenta nuestra fe”. 
 
 
ACTO PENITENCIAL 
Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del 
cielo” (www.vicarianiños.org.ar) 

 
Si se cree oportuno se sugiere hacer aspersión con agua bendita. 

 
O bien: 
 
* Jesús Resucitado, que nos invitas a creer sin ver. Te cantamos… o bien Señor 
ten piedad. 
 
* Jesús Resucitado, que nos invitas a anunciar tu Paz y Alegría. Te cantamos… 
o bien Cristo ten piedad. 
 
* Jesús Resucitado, que nos invitas a realizar tus mismos gestos de amor. Te 
cantamos… o bien Señor ten piedad. 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
A cada intención respondemos: TEN MISERICORDIA DE NOSOTROS, SEÑOR 
 
1. Por el Papa Francisco y toda la Iglesia para que sigamos los pasos del Señor. 
Oremos. 
 
2. Por los cristianos perseguidos y muertos en el mundo, para que reciban 
nuestro apoyo y la fortaleza de Dios. Oremos. 
 
3. Por los gobernantes y dirigentes para que busquen el bien de todos Oremos. 
 



4. Por todos nosotros y por los chicos y adolescentes que concurren a 
catequesis y otras instituciones de la comunidad, para que el Señor los guíe y 
proteja. Oremos. 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Papá Bueno Misericordioso,  
que nos regalas todos los años la fiesta de la Pascua,  
aumenta en nosotros la fe, para que creamos en tu amor. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Papá del Cielo,  
junto con el Pan y el Vino, 
te ofrecemos nuestros corazones,  
para que los transformes en ofrendas de amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Señor Dios,  
que la fuerza del sacramento pascual  
que recibimos nos cuide siempre de todo mal. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

PREFACIO DE PASCUA I 
EL MISTERIO PASCUAL 

Este prefacio se dice durante el tiempo pascual. 

V. El Señor esté con ustedes. 
R. Y con tu espíritu. 
  
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
  
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
  
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
glorificarte siempre, Señor; 
pero más que nunca en este día 
en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado. 
  
Porque Él es el verdadero Cordero 



que quitó el pecado del mundo: 
muriendo destruyó nuestra muerte, 
y resucitando restauró nuestra vida. 
  
Por eso, con esta efusión del gozo pascual, 
el mundo entero está llamado a la alegría 
junto con los ángeles y los arcángeles 
que cantan un himno a tu gloria, diciendo sin cesar: 
  
Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del Universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 

Para despedir al pueblo, durante toda la octava, hasta el II Domingo de 
Pascua, se dice: 
V. Pueden ir en paz, aleluya, aleluya. 
R. Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya. 
 


